
 
 
 
 
 

 A pesar de los insomnios 
y a pesar de las pesadillas, 

frente a los pesimismos 
y frente a sus cantores, 

contra la melancolía 
y contra sus certezas, 

entre los tedios 
de los días y de sus noches, 

afirmemos la vida. 
 

Porque también vendrán 
amaneceres, 

y porque florecerán 
los vientos. 

 
Por esas miradas 

que brotan limpias, 
y por esas manos  

sinceramente abiertas. 
 

A pesar de todo, 
la vida. 

 
 

 
 
 

 


